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NAPOLEÓN Y GOETHE 
Per RICARDO BAEZA 
En l'arxiu cedit per la famz1ia Baeza, hi figura la versió 
mecanografiada d'aquest article, ignorem, pero, si es va 
arribar a editar. Aproximadament va ser escrit el 1921. 
La direcció de la revista agrairia tota informació sobre 
aquest particular. 
El día 5 de mayo hará un siglo que Napoleón murió en Longwood. No es necesario subrayar la grandeza histórica del momento: "el mundo 
quedaba disminuído de valor." 
Todas las naciones se disponen a conmemorar el acontecimiento. 
Hasta sus antiguos calaboceros, ces abuseurs des vogues -como los calificara 
el vizconde de Chateaubriand-, enviarán sus coronas de siemprevivas al 
tumulto rojo de los Inválidos. Francia entera celebrará en su corazón la exis-
tencia del más grande de sus espíritus lares. 
Entre tanta procesión de gloria como vendrá de Austerlitz, de Ma-
rengo, de Jena, de las Tullerias, junto al Napoleón a caballo sobre el trono, 
quiero traer a cuento una modesta anécdota del Napoleón pensativo, del que 
con frecuencia dejaba la frente en las manos, y los ojos en un libro. Ella me 
parece hacerle más honor que una batalla y me muestra mejor la calidad del 
hombre que le hubiese hecho la conquista de Rusia. 
El otro actor de la escena es Goethe, el primer europeo representati-
vo, la máxima conciencia del mundo moderno. 
Fué en Erfurt, allá por el 1808. Napoleón no tenía aún cuarenta años, 
y Goethe frisaba en los sesenta. 
Como se sabe, Napoleón habría sido y era todavía un lector infati-
gable. La profesión de las armas no es realmente tan incompatible con la cul-
tura como hoy creen quienes la practican. Entre los libros favoritos de Na-
poleón estaban Fausto y Werther. La vida de su autor, consagrada a la expe-
riencia y a la creación, una vida admirable de serenidad y de ardor, le era, 
además, bien conocida. 
Aprovecho, pues, su paso por Erfurt, donde a la sazón se congrega-
ban los monarcas alemanes, para conceder al poeta una audiencia que no 
había sido solicitada. El mismo Goethe nos ha contado minuciosamente la 
escena. 
Cuando Goethe entró en el aposento del Emperador, éste almorzaba, 
rodeado de Talleyrand, Daru, el duque de Rovigo y otros altos dignatarios. 
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Napoleón examina atentamente a Goethe, contempla de pies a cabe-
za aquella fuerte y hermosa senectud, y volviéndose hacia sus ministros y 
mariscales, exclama: "¡He aquí a un hombre!" 
Después le pregunta por su vida y le habla de literatura. A propósi-
to de Werther le hace objeciones, cuya agudeza y exactitud, Goethe, muy de 
buen grado, reconoce; y sus observaciones sobre la Tragedia están llenas de 
profundidad y sutileza. "Veíase -escribe nuestro poeta- que había consi-
derado la escena trágica con el mayor cuidado y a la manera de un juez de 
instrucción." A pesar de su fervor nacional, sabía hasta qué punto se habían 
alejado los dramaturgos franceses de la naturaleza y de la verdad. (Esto pare-
ce que habría de inclinarse hacia Shakespeare, pero no era así. Por el conde 
de Las Cases, sabemos cómo en Santa Elena hubo de renunciar a su lectura, 
desanimado también por su escaso conocimiento del idioma, pero aun más 
por esta mixtura de cómico y trágico, de burlesco y de horrible, que igualan 
a Shakespeare con la Naturaleza misma.) También desaprobaba abiertamen-
te el abuso que se hacía de la fatalidad en el teatro; y aquí se coloca la frase 
famosa: "En nuestros días, ¿qué quieren decirnos con la fatalidad? La políti-
ca, esa es la fatalidad!" 
Napoelón había pensado mucho en la Tragedia. Viendo cómo de 
todas las artes era la que más directa y poderosamente influía sobre las ma-
sas, sin duda llegó a concebirla casi como un instrumento de gobierno. Por 
eso no vacila en colocarla por encima de la Historia, y es seguro que la defi-
nición de Hebbel, "la tragedia es el fuego que funde el mineral de la Historia", 
habría merecido la aprobación entusiasta de quien había dicho: "La tragedia 
debe ser la escuela de los reyes y de los pueblos. "Por eso también trata de 
inclinar el ánimo de Goethe a abogar por su causa: "Deberíais escribir La 
muerte de César, que podría ser la obra más hermosa de vuestra vida. Habría 
que mostrar al mundo la felicidad que César le habría dado, y cómo todo se 
habría transformado, si le hubiesen dejado tiempo para llevar a cabo sus pla-
nes sublimes." Probablemente, Napoleón conocía el Julio César, de Shakes-
peare, y lo que deseaba era su réplica. Pues la tragedia de César, en Sha-
kespeare, realmente es la tragedia de Bruto. 
El resto de la entrevista, en que Napoleón incitará a nuestro poeta a 
trasladarse a París, como mejor atalaya, importa menos. La lección del ejem-
plo está en esa simple exclamación: "He aquí a un hombre!" 
Ningún estadista ni soberano ha rendido más generoso tributo a la 
obra del espíritu. Estas pocas palabras, pronunciadas delante de aquellos 
hombres de diplomacia y de espada, por un hombre cuya actividad era la 
diplomacia y la espada, decidían de una vez la preeminencia de las letras 
sobre las armas, que nuestro comedido hidalgo no se atreviera a faltar, y atri-
buía la más esencial cualidad humana al hombre de contemplación y al gue-
rrero del conocimiento. Esto, además, en un hombre que en tan poco tenía la 
vida humana, que había podido decir aquella frase, cuya cita tachara horri-
pilado el buen Mérimée del manuscrito que Stendhal confiara a su revisión: 
"¡Tengo cien mil hombres de renta!" 
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